
La obra que aquí comentamos es una uti-
lísima guía de todas las cartujas existentes a
lo largo de los siglos, que ofrece una noticia
histórica de cada una de ellas, por lo general
suficientemente detallada. Toma como punto
de partida el mapa elaborado por el P. Dom
Hilarión Bonière en 1785. El grueso del libro,
por lo tanto, lo ocupa el capítulo segundo,
donde se presenta siglo por siglo el contexto
histórico general y el desarrollo progresivo de
la Orden, con la noticia de cada casa según el
año de su fundación. Tales noticias van acom-
pañadas de una o varias fotografías o graba-
dos antiguos, que permiten obtener una ima-
gen bastante detallada de los monasterios. A
ello hay que añadir los cuadros y gráficas que
ha realizado el autor acerca del número de
fundaciones y cierres, evolución de la tipolo-
gía de monjes (o «estados»: padres, conversos
y donados), fundadores, etc. Al prólogo y los
cinco capítulos se suman seis apéndices fina-
les con un largo cuadro de los monasterios or-
denados por año de fundación y otro muy bre-
ve sobre los de monjas cartujas, y cuatro
mapas de las provincias de la Orden y sus ca-
sas, que procedentes de diversas fuentes, faci-
litan la visión del desarrollo de la Cartuja a lo
largo del tiempo; dichos mapas, por otra par-
te, están luego seccionados y ampliados por
provincias para que puedan ser observados
con más detalle.

Aunque se puedan detectar pequeñas la-
gunas en cuanto a actualización de datos rela-
tivos a varias cartujas, el libro resulta de un
gran interés como obra de consulta para el es-
tudio de la Historia de la Orden, a la vez que
puede ser recomendado para un primer acer-
camiento general a ella. En cierto modo es un
anticipo independiente de la magna obra cuya
publicación ha comenzado ya a editarse: el
Monasticon Cartusienseque, bajo la direc-
ción de los doctores James Hogg y Gerarhd
Schlegel, irá saliendo a la luz en cuatro volú-
menes.

S. Cantera Montenegro

José Antonio MERINO – Francisco MARTÍ NEZ

FRESNEDA (coords.), Manual de teología fran-
ciscana, BAC, Madrid 2003, 526 pp.

He aquí una ambiciosa empresa interna-
cional, coordinada por José Antonio Merino
(profesor de Historia de la Filosofía Medieval
en el Pontificio Ateneo Antonianum) y Fran-
cisco Martínez Fresneda (profesor del Institu-
to Teológico de Murcia OFM). Ambos son fran-
ciscanos de la Observancia. Han participado
Bernardino de Armellada, Juan Iammarroe,
Luis Iammarrone, José Luis Parada Navas, Al-
fonso Pompei y Rafael Sanz Valdivieso, todos
ellos también franciscanos, unos conventuales,
otros observantes y uno capuchino. El objetivo
era presentar las aportaciones más específicas
del carisma franciscano a los distintos tratados
teológicos: Trinidad, cristología, eclesiología,
mariología, sacramentología, antropología te-
ológica, teología moral y política, y estética.
Aunque todos los capítulos tienen un aire his-
tórico, en mayor o menor medida, por recorrer
las principales aportaciones de los autores mi-
noritas más destacados, el primero de ellos es
el más específicamente temporal, titulado:
«Textos y contextos de la Teología francisca-
na». De especial interés histórico es, así mismo,
el capítulo cuarto, rotulado «Eclesiología».

Los autores están convencidos, y llevan
toda la razón, de que «el patrimonio doctrinal
y cultural de una escuela sirve en la medida
que sigue alimentando el pensamiento de las
diversas generaciones y es capaz de ofrecer
una cosmovisión válida, eficaz y convincente
para los lectores de cada época». Es evidente
que el franciscanismo constituye uno de los
momentos más brillantes de la vida cristiana y
que su exposición ha ofrecido –y ofrece– nu-
merosas síntesis de interés permanente. San
Francisco de Asís es un maestro indiscutible
de la vida espiritual, uno de los santos que ha
dejado una huella más profunda en la ya bimi-
lenaria carrera de la Iglesia in terris. Además,
la gran fraternidad franciscana ha brindado a
la cultura cristiana algunos de los teólogos
más representativos de todos los tiempos. En
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este libro son destacados particularmente, con
un bio-bibliografía especial y por orden alfa-
bético: Alejandro de Hales, San Antonio de
Padua, San Buenaventura, San Francisco de
Asís, Guillermo de Ockham, Beato Juan Duns
Escoto, Ramón Llull (por haber sido terciario,
según afirma la tradición) y Rogelio Bacon. El
libro está plenamente justificado y felicitamos
a quienes lo idearon y a sus ejecutores.

El capítulo primero ofrece textos y con-
textos, apelando a la conocida distinción de la
moderna hermenéutica. Arrancando del agusti-
nismo preescolástico, Martínez Fresneda abor-
da la teología de los primeros maestros parisinos,
la segunda generación (o teología universita-
ria, en la que incluye a Buenaventura, Olivi u
Oliu, Duns y Llull) y la teología ockhamiana
del bajomedievo. Son cincuenta ricas páginas
que presentan una bella síntesis de la teología
medieval sub specie franciscana. 

Del capítulo cuarto, dedicado a la eclesio-
logía, destacamos la exposición de las contro-
versias sobre la pobreza, ofrecida por Pompei:
tema difícil, que resulta aquí aclarado, aunque
quizá demasiado escueto. La polémica de Cese-
na y los suyos con Juan XXII, siempre comple-
ja y oscura, ¿acaso no merecería una atención
un poco mayor? Al fin y al cabo se discutía so-
bre el mercantilismo que amanecía en Europa,
la cosmovisión de las nuevas burguesías y la
aceptación de la naturaleza en cuanto tal (tema
que después estallaría con la crisis luterana).
Nadie debe olvidar, finalmente, que la eclesio-
logía de Ockham era hija de su tiempo, aun-
que anticipaba bastantes cuestiones modernas.
No en vano la historiografía gala la ha señala-
do como arranque o nacimiento de «l´esprit
laïque», sintagma muy francés, pero también
muy expresivo.

La bibliografía, situada a los comienzos
de cada capítulo, es selecta y suficiente; las re-
ferencias bibliográficas a pie de página son
oportunas. La pequeña monografía de Merino
sobre la estética franciscana era necesaria,
porque no se concibe la teología franciscana al
margen del sentido estético de San Francisco y

de la admiración más rendida por la naturale-
za: el hermano sol, la hermana luna, las estre-
llas, las fuentes.

J.I. Saranyana 

Roland MINNERATH , Pour une éthique socia-
le universelle. La proposition catholique, post-
face de Michel Camdessus, Cerf, Paris 2004,
173 pp.

El autor es «professeur des Universités»:
ha enseñado en la Facultad de Teología de la
Universidad de Estrasburgo. miembro de la
Academia Pontificia de Ciencias Sociales y,
desde marzo de 2004, arzobispo de Dijon.

En la introducción, presenta la diversidad
de ethosque lleva a la necesidad de una ética
universal, en cuya dirección se ha dado un
paso con la Declaración universal de los dere-
chos humanos. La ética social católica está
centrada en la persona humana. La presente
obra tiene como finalidad invitar el lector poco
familiarizado con el pensamiento social católi-
co a confrontar su visión de la ética social con
la que aquí se propone. Se trata de una presen-
tación concisa, incluso bastante esquemática.
El autor propone un enfoque racional de la di-
námica de la ética social elaborada desde hace
más de un siglo por la tradición católica. Aquí
no aduce argumentos biblicos ni textos oficia-
les. Pretende que el lector entre en la lógica in-
terna de esta proposición de ética social para
que se dé cuenta de su validez en el mundo de
hoy.

El libro consta de ocho capítulos: los fun-
damentos de la ética social, principios de la
vida en sociedad, la familia y la sociedad, la
actividad económica, la sociedad civil, la so-
ciedad política, la comunidad de las naciones
y la paz, los grandes desafíos actuales. En un
epílogo, el autor habla de una vuelta a las fuen-
tes; es decir, este discurso sobre la ley natural
y la razón hunde sus raíces en el pensamiento
bíblico que le proporciona dos paradigmas: el
de la creación y el de la gracia. La ética cris-
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